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Un bote de salvamento en plena calle Mayor, al ¡ nianccer el nuevo día 

después de la trágica y t rrible nocAe.—Poto Sanohito 

Después de un afio 
Tristementa memorable será yá 

siempre en esta Ciudad el 29 de Sep • 
tiempre. Ed la feoba de aquella noche 

estragos indecibles en las persoias 
de a'gunofi, en ros Intereses de maóüos 
y en el animo de todos. Aun ios que 
aún no am^ábauíos en el recinto de es 
ta bella Cíuiud, parlioipamoa de su 
qufbranto. 

El peUgi'o da aquellas horas fué dea 
pertador violento, pero eficaz, para el 
heroisnnoda muohos en brillantes fae­
nas de Síilvfiínento. Luego la generosi­
dad proverbial da esta Ciudad, abrió a 
un tfemp') les manos de los rióos y las 
de los pobres los primeros para dar 
y loa segundos para reolbír un soco­
rro bendito. Cuando onndió la noticia 
de la h jrroroí;a hsgatombe, fuá a ma -
nara do una psiousión eléctrica que 
llegó al otro continente, y aún alii en 
oontró fOos de abnegada caridad en los 
habitantes espcñolos da Puerto Río?. 
Y asi las aguas oenogosas de la inanda-
oiÓH a un mlsaio tiempo cubrieron 
de ruinas nuestros hogares y avivaron 
el amor en nuestras almas; amor que 
Doa unió en una época en que todos loa 
vínculos humanos 89 aflojan, al sufrir 
la sacudida da la anarquia qué nos des-
oompone. 

¡Lástima grande que tan hermosas 
derivaciones da la inandaclóa vluleran 
solo a modificar el síntoma, sin llegar 
ft corregir la raiz del mal que nos af i 
gel Porque ts lo olfcrto que después da 
ün añü Oart'gana no ha aprendido la=i 
leoolonea e!ocu»iitss que Dios le deba 
oon v o o s de truenos, lucas de re 'ám-
pago y torrentes da pguas desvastado 
rasi 

Era Ift pri'íiííra qu« moralizara sus 
flostumbres, porqua es el pecado quien 
arma el brjzo de Uios para oas'Jgar a 
JoS pueblos. 

Era la sfgunJa <\an atindicra a de 
fendersa da otia nueva hecatombe, 
oonjuratido e¡ peligro con obras opor­
tunas quí3 r ecama !fl urgpnoie. 

Y no obstante, sigue el desenfreno 
de! lujo prov.'oandíi a las clases humil­
des, los esoüsos ds la moda y del baile 
prostituyen csda día tv.&i la hororabi" 
lldad de la r. ujnr, la codicia haca im 
jjustbíe la vida de los pueblos,los dere­

chos de Dios 80 olvidan y el sentido 
moral padece increible atrofia y des­
pués de mucho hablar de obras de de 
fensa, todavía no se han efectuado 
ni las de más elemental previsión, vi­
viendo todos en inexplicable descuido e 
indefinible apatía, que pudiera haoer-
~»» »B.<tu luB bort-ores de otra oaláa-

j'^1 serla Cartagena la ciudad alegre 
y confiada llevada e la escena por Be-
naventel..., 

F r a n c i s c o C a v e r o 

Arcipreste de esta ciudad 

Las íDundacioDes 
El clima de esta dudad , que por 

múltiples causas hacen que les lluvias 
sean escasas e irregulares por lo gene­
ral, pero de vez en cuando son torren­
ciales sobrepujando todo lo que se pue­
de imaginar; y la topografía de nuestto 
término, que formado de una esténse 
llanura está cerrado por el Sur que es 
ia costa del Mediterráneo por una cor­
dillera elevada no teniendo otra salida 
las aguas qae vierten en esa" estensa 
llanura que ei Puerto de Cartagena o 
su i lgameca chica, hacen que esta po­
blación esté siempre amagada de terr i ­
bles Inundaciones como la que se expe­
rimentó el 29 de Septiembre de año 
próximo papado qus siendo la más Im­
portante de las f*ufrida8 después del 
derribo de las murallas, que durante 
el 8'g'O XIX salvaron a esta ciudad da 
tales calamidades, o<̂ n la desgraciada 
apatfj que nos ooracerlza, no se pro­
curó por todos loa medios que fu se 
sitnu'tá eo con ese derribo, la limpie 
zi y omp iaoión de' CPUoe desviado da 
1H Ftambla de Ben'pUa a la A'gamfca 
cbioa, sino ni aun que la parte estensa 
del Almarjal que ont -; tenia la debida 
GO^iiUnioadón con el cauce de dicha 
Rambla lo ooneei vase, sino que con 
las obras do OTisancbe se o'gó la angui­
lilla que lo desaguaba y quedó Inoo-
mu ¡ioado y sin salda las aguas que 
vierten del Houdóü y los laderas con-

t'gUBS. 

No ma h da detener en dosoribir los 
horrores da todo género de la Inuada -
ción de 29 de Septiembre de 1919, púas 
están tan próximoj y conocidos de to­
dos, que rBsuUa inútil tal tarea. Solo 
llamaré la atención deque deben dedi­
cársela ooD la major urgencia e inte" 

ré'-, todas las fuerzas vivas de la ciu­
dad, a que ya que hsmoe tenido I;; 
-US-tn dé que *- * Sibíü If<g 
.'lero don íit. -ó' ''• •:Á- ÍÍP Pafn;.!» 
•Jeseriol'ia^'ii' u • >s.-;ihio8; ÜO-V 
dad, haya en breve tiempo reaizm». 
el proyecto de defensas contra las InU" 
taciones, í nfi «oto er"t.) siiíO desn.-ro 
'lando u«a labot- ?áeiitS «¡(¡UH para «oi-< 
tar la lar^a tramitación de estos ex^e 
olentes; como p<jr vialsitude» de la p<-> 
Itloa el Ministro que ofreció b."j'> ' u 
piiabrn qU8 «e empezarían los treb 
j "8en Heptiprobv©, h- '»>]'!.s-. >>l Wlni 
-! i<), nri) 8U SUtí -.)i' ti ^•' nr»"i1i 8 

K > H>t pa H oum 'li f f i-I '»" î u n 
eoe'o- pU" ex 'ff' '•'H l'reSUiUexl' 

UBse 400 ÜOO pet.t tH8 pnra f t»8 t 
clones, y el Ministro tiene faouliadei-
para autorizar obras parciales que no 
excedan de 25.000 pesetas; podría pues 
si se le diere por esta ciudad la debida 
Importancia a ten vital asunto, no des­
cansar esas fuerzas vivas hesta conse­
guir que se autorice el primer g upo 
de ob as, que podiía mv la limpieza y 
ampÜaoión del cauca de dessgü •, hüS 
ta las 25.000 pesetas, qua pnede orde 
nar y si no bastasen, disponer otra se­
rie de otras 25.000 pesetas, etc. 

Así como a| Ministro que ofreció em­
pezar en breve esas Indispensables 
óDraa, muy juavui^.». ,_ t „i 
honroso titulo de hijo adoptivo de Car­
tagena, no lo merece menos él l u s t r e 
Ingeniero don Ramón Martínez de 
Campo, que como e hijo más cariñoso 
de Cartagena ha de arrollado una la­
bor enorme y meritistma, trabajando 
en ella con ta asiduidad y amor que ei 
mejor hijo de Cartagena no lo hubiese 
aventajado. 

Aunque estas inundaciones no son 
muy frecuentes pero sa conserva r e ­
cuerdo de varias mientras existieron 
las murallas; y otra considerable aun­
que no penetró en la ciudad, en 1916. 

Se conservan en el archivo munioi • 
pal relación de otras inundaciones casi 
seguidas en el afio 1704 la una desde las 
11 de la noche del 28 de Septiembre 
hasta las 4 de la madrugada del 29 del 
mismo mes, y otra mayor que ocurrió 
desde el amanecer del 21 de Octubre de 
dicho a&o 1704,qaa penetró en ei Barrio 
de S. Roque hoy del Carmen y lo des­
truyó,pasando a ia ciudad Inundándola 
oomoladelaño pasado, EndichoBarrlo 
de San Roque llevaba de altura el agua, 
dos estados, (unos 4 metros) y si se tie­
ne en consideración qua no estando 
construidos a la sazón, ni las Murallas 
ni el Arsenal, y teniendo la Rambla 
próximo y anchísimo dessgüt por 
el sitio qui hoy es Arsenel, se deduce 
qu» fué squilla inundación muoho ma­
yor qm la del 1919. 

Terminando haciendo votos, que la 
0)mlsiói) qua parece va a MadrH a 
gesliooRr varios asu'itos, tenga presen 
ta la Importancia y urgencia de comen 
Zar los trabajos de defensa contra las 
iuundaoiones. 

LiiÍM Angosto 

L a s f o t o g r a f í a s q u e p u b l i c a ­
m o s e n e l p r e s e n t e n ú m e r o , 
f u e r o n o b t e n i d a s p o c a s l i o r a s 
d e s p u é s d e l a c a t á s t r o f e , p o r 
e l n o t a b l e a r t i s t a c a r t a g e n e ­
r o , C o r r e s p o n s a i l A r t í s t i c o d e 
« P r e n s a t l r á f l c a » y R e d a c t o r 
f o t ó g r a f o d e e s t e p e r i ó d i c o 
d o n E n r i q u e S á n c b e K (San-
Cli i to ) . 

Una vista de los jardincillos del muelle frenfe al Ayuntamiento 

completamente destrozados por la inundación. - F o t o Sanchito 

¿Cómo olvidar la Ixorrible desventura 

dé que víctima fuiste, ciudad mía? 

Un año transcurrió desde aquel día, 

y que este ha sido ayer se me f'g ura. 

EQ el cielo el relámpago fulgura 

y a li siniestra luz que nos envía, 

un cuadro de dolor y de agonía 

siembra en todos los peclios la amargura. 

¿Quien ante tal catástrofe pensara 

que al año de acaecer, ¡año cumplido! 

el peligro a otra nueva, continuara... 

Ver todo hoy como ayer, el alma apena 
y hace al labio exclamar, entristecido: 
¡qué desamparo el tuyo, Cartagena! 

J u l i o H e r n á n d e z 

Cómo salvamos 
el Sagrario 

Hay entre ios recuerdos vividos en 
aquella trajioas y espantosas horas de 
la noche del 29 de Septiembre uao qua 
no se borrará jamas de mi memoria. 

La oleada cenagosa habla Invadido 
ia Iglesia del Carmen; bajo la acertada 
dirección del virtuoso padre Ramón 
M.'̂  Fallp S8 habla conseguido llevar a 
los pi^os altos de la Gasa Rectoral a 
todos los fíeles que se encontraban en 
el templo, agrupados junto al altar 
mayor estábamos unos cuantos espe­
rando el mámenlo de pe'igro para sal-
V ,r a''Dics Eucarisico; \\cg6 el ins 
tunte en que el agu» ya oaal nos en-
v .ivia, manos reiigiosss cogieron el 
Sagr i'io y eu la obscuridad débilmanto 
B umbrado por los cilios, se organizó 
ta oomitiva, resonaba triste et sonido 
de lo c'impanilla; todas las cabezas s<) 
inclinaban reverentes y el clamor en • 
Bordeoedor de ia tormenta estremeo ti 
las columnas de la Iglesia mientras la 
procesión ascendía por las escalan s 
entre el bramar del agua qua Itapeluo 
sa quería arrancarnos nuestro precia­
do tesoro. 

Y en el coro, quedó el divino * risio 
ñero acompañad durante todas eque 
lias horas par innumerables fieles, qua 
pedían misericordia para esta ciudad 
Invadida por las revueltas aguas que 

llevaron la desolación y la muerte S 
muchos hogares. 

Ha pasado un año, aun surje anta 
mi mente el espectáculo osnmovedor 
de aquellas horas desesperantes qua 
pasamos implorando piedad para loa 
desventurados tuyas vocas entre rr t! -
das de auxilio nos laceraban el corazóü 
mientras el cielo pareóla un a.̂ cua yiu 
gian terrib'fS y amenazadoras las 
aguas, arrollando oon su fuarza infíoi -
ta todos los obtacu'os qua se oponían 
o BU paso en aquella mil vjoas trágÍ3.) 
y memorable noohe.... 

J o a q u í n M o n e a d a M o r e n o 

- I V o e h e d e l 29 d e -

S e p t i e m b r e d e Í 9 i 9 

11 i l M lilliL. 
Ma ruega el sañor Director de el Eco 

DE CAR^AGEI^JV, escriba uaa reseña de 
lo que presencie en la memorable no­
ohe del 29 de Septiembre del pasado 
año...Deseoso de complacer a tan buen 
amigo y a benévolos lectores de EL 
Eco, voy a reseñar, a vuela pluma, al -
gunos de aquellos recuerdos indele­
bles. 

Al anoaheoer del día 29 de asta mis­
mo mes del pasado año, fui guiado 
por la divina providencia a la iglesia 
de Nuestra Señora del Carmen en don­
de predicaba la Novena de San Fran~ 
cisco de Asia, nn hermano mió en Re­
ligión que ahora reside en Austria; Oa-
si inoonsolente fui aquella noohe a le 
citada iglesia ap 'Sir de que llovía oon 
grande abuadanola y la fuioión hacia 
rato que habla comenzado. No habla 
ido a ia N(.v-)na en los dias preoeien-
tes, pero en rquetla nochi da tan iiiai 
tiempo, quise qua el Padre tuvi-ra 
compañía psra regresar a casa. 

Eo la iglesia del Carmen encontró un 
centenar da fieles poco más o menos. 
Durante la novena arr icio de impro­
viso la lluvia, y solo pudieron salir 
para sus casas, las que las tanian muy 
cerca. Al terminar el acto religioso, 
salimos todos al espacioso pórtico, 
confiados en que cesaría la lluvia, d e ­
jarla luego de correr por la calle la 
considerable manga de agua que Impe­
día el paso y podríamos regresar, rtág 
o menos tarde, a nuestras casas. 

Fero la lluvia arreciaba mas ¡ ^ Á9 


